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INICIO DEL PARTIDO

El Campeonato Mundial de Fútbol es más que dar patadas a un balón. Las tertulias y los medios de comunicación le han dado más importancia a este “show” mediático que al anuncio de huelga general en España o el decreto del gobierno para regular el mercado laboral. ¿Qué juicio hacer los creyentes?

No es casualidad la exaltación de este circo futbolístico porque el fútbol es un multimillonario negocio, equivalente a la decimoséptima potencia de economía del mundo. Un análisis macroeconómico de la consultora Deloitte & Touche, revela que sólo 25 países producen anualmente un PBI mayor que la industria del fútbol en su conjunto.

¿Qué tendríamos que hacer los cristianos en este evento? Es muy pretencioso atribuirse lo que diría Jesús, pero podemos buscar algunos criterios.

No basta, como señala Alfa y Omega, aspirar al criterio de manifestar la fe como la selección de Brasil que, al conquistar la 5ª Copa del Mundo en Japón, formó un círculo en el centro del campo, se puso de rodillas y dio gracias a Dios por la victoria. No basta que futbolistas como David Beckham lleven tatuado a Cristo en su costado; o el madridista Guti, lleve las imágenes de Cristo y la Virgen en su antebrazo. No basta que el brasileño Kaká haya prometido, si gana, celebrar el triunfo poniéndose de rodillas levantando los brazos y enseñar su camiseta con el mensaje “pertenezco a Jesús”. (Ver Alfa y Omega, 10-06-10, p 26)

LAS REGLAS DEL PARTIDO O JUICIOS EVANGÉLICOS

Una pregunta elemental para discernir evangélicamente lo que Dios quiere, es “¿qué ganan y qué pierden los más queridos por nuestro Dios, los pobres del mundo, y concretamente los de Sudáfrica?” Porque, ciertamente que Jesús aparece en el evangelio orando, pero lo genuino de Cristo es unir la oración con la promoción de la persona y la reconciliación fraterna, empezando por los marginados. El hecho central religioso de nuestra salvación fue que Jesús asumió la oración de confianza (“padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”) y la unió al hecho de ser víctima en la cruz por defender la causa de los pecadores y marginados. Juan Pablo II lo expresó en la opción preferencial por los pobres: “esta es una opción o una forma especial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia” (SRS 42).

El Vaticano II la formuló no como una devoción sino un criterio fundamental. Apliquemos este criterio a la cancha de Sudáfrica donde se juega el Mundial de Fútbol. El fútbol, que mueve anualmente un negocio de US$ 500.000 millones, está en Sudáfrica donde la mitad de sus 40 millones de habitantes sobrevive por debajo de la línea de pobreza. Los más pobres sólo reciben un 6% del ingreso nacional total, y los más ricos, un 10%, se reparten más de la mitad de los ingresos nacionales. De acuerdo con el Índice de Desarrollo Humano, elaborado por la ONU, Sudáfrica es un país marcado por las desigualdades, donde un cuarto de la población oficialmente no tiene trabajo y vive con un euro al día y donde más de la mitad del país está atrapado entre los límites de la pobreza. El criterio fundamental para proclamar la gloria de Dios en el Mundial de Fútbol tiene que ver con esas inhumanas desigualdades. Una oración u otra manifestación religiosa que no se una a la justicia, a la promoción de los empobrecidos, es utilizar a Dios para nuestras justificaciones como el fariseo delante del publicano: aquél no bajó a su casa justificado (Lc 18, 9).

CRITERIO DE RENTABILIDAD

El objetivo de este Mundial es generar rentabilidad capitalista bajo la capa de divertir a las masas con algunos valores humanos como el compañerismo, la sana deportividad, el juego limpio, el esfuerzo, el sacrificio, el conseguir la meta juntos.

ADIDAS “auspicia” a 12 selecciones, sobre todo europeas. Patrocinar a los argentinos tiene para la transnacional un valor aproximado de 4.3 millones de euros al año y la Federación Mexicana de Fútbol firmó un contrato de 2007 a 2014 por un valor de 51 millones de euros. Cifras más astronómicas cotiza ADIDAS para equipos europeos como España, Alemania, Francia, Dinamarca. NIKE, el histórico rival de Adidas, auspicia a Brasil, uno de los favoritos para alzarse con el trofeo mundial. También se destaca el patrocinio a Portugal y Holanda, cuyos contratos oscilan entre lo 50 y 80 millones de euros. PUMA, transnacional alemana que patrocinó a Italia en el mundial pasado, opera en el continente

africano donde patrocina a Ghana, Costa de Marfil y Camerún. Los contratos de Puma no superan los 2 millones de euros pero su marca esta en franco ascenso de cara a la disputa del Mundial de Sudáfrica.

“Si el Mundial mueve al mundo entero los empresarios corren al mismo ritmo de un jugador en busca del gol”. Es que no sólo 22 futbolistas son los que andan detrás de un balón.

Mientras miles de fanáticos vibran con Sudáfrica 2010, los agentes de mercado “se emocionan con hacer su negocio mundial por estos días”, señala el diario El País de España. Además de las empresas patrocinadoras de los implementos deportivos de la Copa del Mundo, las agencias de viaje no se quedan atrás en sacar tajada de los 400.000 visitantes previstos. Algunas ofrecen el destino Sudáfrica con recorrido por Johannesburgo, Ciudad del Cabo, Durban, Sun City, las Cataratas Victoria, entre otras ciudades, desde US$ 2.344.

Pero no son los únicos: La venta de televisores crece en estas fechas: Bajo el lema 'Si España gana, tú ganas', Toshiba devuelve el importe en caso de triunfo. Expert regala un televisor de 22 pulgadas por la compra de otro de serie superior con motivo del Mundial. Los bares, la distribución de pizzas y bebidas son beneficiados por el tirón del fútbol. La aspiración de 'la Roja' es levantar la copa el 11 de julio y la de muchos negocios se mueve al compás de los resultados que obtenga el equipo de Vicente del Bosque.

ALGUNA HISTORIA DE RESISTENCIA EN SUDÁFRICA

Durban es la ciudad donde se aloja la selección española. Su mercado en el centro de la ciudad es un monumento de colorido africano alrededor del cual el pueblo más humilde compra y vende. Pero con la llegada del Mundial las multinacionales decidieron construir un edificio a su estilo. Los vendedores del mercado de Durban aún no han sido expulsados y siguen oponiéndose firmemente a los planes que, en nombre del desarrollo, pretenden empeorar sus ya difíciles vidas.

Cantando viejas canciones de lucha los comerciantes del Early Morning se encerraron en su mercado y quemaron neumáticos hasta que la empresa inversora, viendo que ya era imposible inaugurar el centro comercial para el Mundial tiró la toalla, al menos de momento.

Por su parte, los trabajadores de una contrata de la empresa municipal explicaron que “habían ido a la huelga después de que les dijeron el viernes que sus rutas regulares cambiarían durante el Mundial y que tendrían que trabajar horas extras llevando aficionados a los estadios del Soccer City y el Ellis Park. Los conductores acordaron 250 rands por hora extra, pero el ayuntamiento ha rebajado esa cifra de forma unilateral hasta los 100 rands”, denuncian los trabajadores que, además, explican que están furiosos porque se perdieron el partido inaugural de Bafana Bafana por las horas extras que les obligaron a realizar.

El Gobierno llegó casi a decir que se prohibían las huelgas durante la Copa del Mundo; afirmación que no tenía ningún soporte legal. Por su parte, el presidente del Comité Organizador de la Copa del Mundo, Danny Jordan, se mostraba ayer furioso: “Este es un conflicto salarial entre empleador y empleado. Aunque tenemos respeto por los derechos de los trabajadores, para nosotros son inaceptables los paros en los días de partido. No dudaremos en actuar”, dijo. El cardenal de Durban, monseñor Napier y el presidente de la Conferencia Episcopal de Sudáfrica, Buti Tlagale han denunciado los intentos de la FIFA de presionar al Gobierno sudafricano para que despenalizara la prostitución durante la  celebración de los Mundiales de Fútbol. En una homilía acusó al Gobierno de complicidad y hacer la vista gorda: “el Gobierno dice que la gente es lo primero, pero es una hipocresía decir esto y no acordar más recursos para la erradicación de esta forma de corrupción y esclavitud”.
COMPROMISO DURANTE EL PARTIDO

Este puede ser un compromiso cristiano: informarse de las situaciones de resistencia ante las injusticias que provoque el neoliberalismo futbolero. Con un objetivo: sacar al fútbol del mercantilismo capitalista. En frase del cardenal de Durban, Wilfred Fox Napier: “la única victoria que merece la pena es la de la dignidad humana” Tengo ganas de juntarme con más cristianos para cumplir este compromiso. Hoy sólo convoco a enumerar y ordenar los criterios de un juicio evangélico por encima de la rentabilidad.
